
 
 LLAMADA A L’ACCIÓN 

Día Mundial de la Alimentación 2015 

«Protección Social y Agricultura –Para romper el ciclo de la 

Pobreza Rural ». 

Este año, el Día Mundial de la Alimentación se celebrará el 16 de octubre con el lema principal: 

« Protección Social y Agricultura –Para romper el ciclo de la Pobreza Rural  ». 

 

En los últimos años, alrededor de 150 millones de personas salieron de la pobreza extrema 

gracias a programas de protección social.Con la expresión "inseguridad alimentaria" se hace 

referencia tanto a la incapacidad para garantizar una dieta adecuada hoy como al riesgo de no 

poder hacerlo en el futuro. 

La protección social es un conjunto de instrumentos, basados en políticas, que abordan la pobreza 

y la vulnerabilidad mediante la asistencia social, la previsión social y los esfuerzos en pro de la 

inclusión social. La protección social ha alcanzado rápidamente una posición prioritaria en los 

programas de políticas de desarrollo. El derecho a una alimentación adecuada y el derecho a la 

protección social son derechos humanos amparados por el derecho internacional y que la 

implementación de políticas y programas de protección social con un enfoque basado en los 

derechos no solo es moral y jurídicamente apropiada, sino que es probable que conduzca a lograr 

mejores resultados en materia de seguridad alimentaria.  

 

Las personas que son ya pobres son vulnerables al hambre porque carecen de los recursos para 

satisfacer sus necesidades básicas en el día a día. También son altamente vulnerables incluso a 

pequeñas perturbaciones que los empujan más cerca de la miseria, la inanición e incluso la 

mortalidad prematura. La respuesta de la protección social a la inseguridad alimentaria crónica 

relacionada con la pobreza es la asistencia social unida a medidas de mejora de los medios de vida 

que sean capaces de generar mayores ingresos. 

 

 Las personas que no son pobres ahora pero corren el riesgo de serlo en el futuro serán 

vulnerables al hambre si estos riesgos se materializan y la protección con que cuentan para 

afrontarlos es insuficiente (deberán hacer frente a una inseguridad alimentaria transitoria). 

Estas personas necesitan 'redes de protección social' eficaces. Los sistemas de protección social 

no deben considerarse un 'peso muerto' cuya carga recae sobre los sistemas fiscales. Las 

intervenciones de protección social bien planificadas tienen efectos positivos en el crecimiento. 

En particular, al impedir el agotamiento de los activos y amortiguar el riesgo personal de investir 

en los pobres, la protección social puede ser una estrategia gracias a la cual todos resultan 

beneficiados: una estrategia en favor de los pobres y en favor del crecimiento.  

 

La protección social existe cuando los gobiernos establecen políticas y programas con objeto de 

hacer frente a la vulnerabilidad ―por razones económicas, ambientales y sociales― a la 

inseguridad alimentaria y la pobreza. Por medio de transferencias de efectivo, vales, seguros y 

contribuciones en especie, los programas de protección social permiten aumentar los ingresos, 

realzar el estatus y mejorar las capacidades de las personas pobres y vulnerables. La protección 

social ayuda a mejorar el acceso de las personas a la asistencia sanitaria y otros servicios 

sociales, permitiéndoles así satisfacer sus necesidades y las de sus familiares de forma 

sostenible. 



En ausencia de mecanismos de protección social, los hogares pobres, ya limitados por sus 

dificultades para acceder a los recursos y servicios, están expuestos al riesgo constante del 

hambre y la pobreza, especialmente cuando deben enfrentarse a crisis o perturbaciones de 

cualquier tipo. 

La protección social es esencial en esos casos, porque el apoyo económico o en especie que 

proporciona impide que las personas sufran el hambre a corto plazo. Además, al estimular la 

producción, la protección social promueve una mayor estabilidad de los ingresos y capacidad para 

gestionar los riesgos, y contribuye así a reducir la pobreza y la inseguridad alimentaria a largo 

plazo. 

La protección social permite hacer frente a las vulnerabilidades de los hogares rurales y 

desempeña un papel fundamental en la mejora de la seguridad alimentaria y nutricional y la 

reducción de la pobreza rural. La predictibilidad de los instrumentos de protección social permite 

a las familias gestionar mejor los riesgos y contar medios de vida más rentables. El impacto de 

los sistemas de protección social es mayor si se coordinan con estrategias más amplias de 

seguridad alimentaria y nutricional, desarrollo rural y de reducción de la pobreza. 

El papel de la FAO en la protección social 

Alrededor del 73 por ciento de la población mundial no tiene acceso a una protección social 

adecuada (OIT, 2014). La mayoría de las personas sin protección social viven en las zonas rurales 

de los países en desarrollo y muchos de ellos dependen de la agricultura para ganarse la vida. Los 

hogares rurales pobres ya sufren limitaciones por el escaso acceso a los recursos, la baja 

productividad agrícola y mercada que operan de forma inadecuada, lo que reduce su capacidad 

para hacer frente a los vaivenes y las crisis económicas y naturales que amenazan sus medios de 

subsistencia. 

Facilitarles acceso a protección social les ayuda a gestionar mejor los riesgos sociales y 

económicos y las amenazas ambientales a los que están expuestos. A través del apoyo directo a 

los ingresos de los hogares más vulnerables, la protección social ayuda a aliviar la pobreza 

extrema y a superar la inseguridad alimentaria. Al mismo tiempo, al proporcionar más seguridad 

en los ingresos e invertir en los medios de vida rurales, la protección social puede contribuir a 

mejorar la productividad agrícola, estimular el desarrollo económico local, crear resiliencia, 

fomentar los usos sostenibles de los recursos naturales y promover la inclusión social.  

Si se diseña adecuadamente, la protección social tiende a beneficiar a las mujeres, al tiempo que 

promueve su empoderamiento económico y social. Del mismo modo, también puede beneficiar a los 

niños y a los jóvenes, ya que la protección social contribuye a mejorar los resultados nutricionales 

y de salud, a la vez que la seguridad de ingresos de los hogares permite que los jóvenes 

permanezcan en la escuela más tiempo y los programas de “dinero en efectivo por trabajo” ayudan 

a mejorar las oportunidades de empleo para los jóvenes. 

Sinergias con la alimentación y la agricultura y las políticas de desarrollo rural 

La FAO debe estar  comprometido a apoyar a los gobiernos y a sus socios para hacer frente a los 

principales desafíos para la incorporación de la protección social en las estrategias y acciones 

nacionales para luchar contra el hambre y en la promoción de una mayor coherencia de las 

políticas y las sinergias entre la protección social, la seguridad alimentaria y nutricional, el 

desarrollo agrícola, la gestión de los recursos naturales y la reducción de la pobreza rural. 

 La labor de la FAO debe estar centra en: 



 Incorporar la protección social en las estrategias y acciones nacionales para luchar contra 

el hambre y la malnutrición. 

 Maximizar las sinergias entre la protección social y las políticas agrícolas y articular una 

estrategia coordinada para el desarrollo rural y la reducción de la pobreza; 

 Incorporar la protección social en las estrategias y planes de inversión para aumentar la 

resiliencia y la adaptación a las crisis. 

 Apoyar a los gobiernos en la expansión de los sistemas de protección social en las zonas 

rurales; 

 Apoyar a los gobiernos y a otras partes interesadas, incluidas las organizaciones de la 

sociedad civil, en el desarrollo de sistemas de buena gobernanza. 

 Sensibilizar a las partes interesadas sobre el papel de la protección social en la reducción 

de la pobreza rural y el aumento del empoderamiento económico y social... 

El Día Mundial de la Alimentación constituye una ocasión para dirigir la atención del mundo hacia 

el papel crucial que desempeña la protección social con miras a la erradicación de la pobreza y el 

hambre. En previsión del Día Mundial de la Alimentación 2015, me gustaría llamar la atención de 

nuestros miembros repartidos por el mundo para que tomen medidas concretas en relación con el 

tema del año y me gustaría dar las gracias a todos los Movimientos que participaron en diversas 

acciones durante la campaña del Día Mundial de la Alimentación en 2014. 

A continuación se enumeran algunas propuestas de acción. Cada Movimiento puede inspirarse en 

ellas para organizar actividades a partir de su propia realidad, de su contexto. 

• Organizar sesiones para plantear el debate sobre la Protección Social en agricultura 

• Organizar reuniones con los políticos y los gobiernos locales para exigir regímenes de protección 

social para los agricultores y a las poblaciones rurales 

• Compartir la información sobre las medidas/esquemas de protección sociales viables existentes  

• Organizar diálogos con los bancos, las compañías de seguros y los organismos gubernamentales en 

su localidad para recoger datos y para desarrollar los regímenes de protección social 

• Emprender cualquier acción de solidaridad, como un ayuno para recaudar fondos que ayuden a 

los más pobres u ofrecerles una comida nutritiva. 

• Organizar un día de voluntariado para ahorrar dinero que se utilizará para proyectos para 

erradicar el hambre o enviar el dinero al fondo de la FIMARC para el Día Mundial de la 

Alimentación, que apoya a las poblaciones más pobres del mundo.  

• Organizar mesas redondas, ruedas de prensa, artículos de prensa o eventos para crear 

conciencia sobre estos temas. 

• Tomar la iniciativa de producir y difundir estos conocimientos al nivel local y nacional mediante la 

recopilación y compilación de información, datos y buenas prácticas sobre el impacto de los planes 

de protección social en la pobreza rural, la seguridad alimentaria y nutricional y áreas 

relacionadas 

 En el curso de este Día Mundial de la Alimentación, la FIMARC les pide a todos sus miembros llevar 

una reflexión profunda,  tomar acciones para plantear el debate sobre la Protección Social en 

agricultura en todo el mundo y hacer presión para fomentar políticas a favor de la Protección Social. 

Animamos a nuestros miembros a organizar un día conjunto de acción y enviarnos noticias de las 

actividades emprendidas.  

Os deseo un buen Día Mundial de la Alimentación 2015. 

 

George Dixon Fernandez. 

 Secretario General. 

 ASSESSE, 25/08/2015 


